Grupo experimental Cátaro by Potau, Juan
15 
GRUPO EXPERIMENTAL CÁTARO 
Juan Potau 
YORICK, N. 29. SEGONA EPOCA. DESEMBRE DEL 1968. P. 51. 
Gritando 
No nacieron en la probeta de un aséptico laboratorio teatral. Nacieron necesariamente de 
la estructuración coherente de una mala uva hispánica consciente y positiva.Y nacieron con un 
grito. 
- El hombre cuando sube al escenario para convertirse en actor no debe bajarse los 
pantalones y escudarse tras ese oficio para dejar su acomodaticia moral en el patio de butacas. 
El hombre-actor cátaro debe ser persona que no puede mentir, que comprometa no sólo sus 
palabras, sino sus acciones, y que no disocie su vida privada de su vida pública. 
Alguien dijo: ¿A qué juegan? 
Otros dijeron: Dejadles, son jóvenes. 
Quienes decían algo, debía ser porque en algún sitio le picaba y tenían que rascarse. 
Ellos mientras tanto siguen gritando contra y por. 
Contra el reumatismo muscular de un teatro deliberadamente enfermizo y ecléctico. Por un 
teatro éticamente comprometido con el hombre y por el hombre. Contra la artificialidad de 
unas formas y maneras caducas, auténtico ataúd de un teatro muerto. 
Por una ética joven, limpia y directa que obligue a participar al hombre en la ceremonia po-
pular de un teatro vivo y palpitante. 
y siguen gritando por y contra. 
y seguirán gritando porque creen a pies juntillas que el teatro es un arte de comunicación 
entre los hombres. Para bien o para mal ... Depende. 
Herejes 
En el Instituto del Teatro de Barcelona. Por las noches. A partir de las diez. En el pequeño 
escenario unos actores vestidos de negro. Como el primer día. Brincan, cantan, discuten. Miralles 
sentado en la última fila o de pie en el escenario, brincando, cantando, discutiendo. 
- En principio nos reuníamos todos, planeábamos una serie de situaciones con hechos 
que afectaran un poco a las respectivas vidas de todos y cada uno de los que allí nos encon-
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trábamos. Cosas que interesan positivamente al público, que le afectaran de un modo directo. 
Nunca hemos rechazado los temas de máxima actualidad popular. 
El hombre en la calle. Una palabra contra la frontera de la demagogia. Los cátaros tienen su 
razón de ser en cuanto siempre primeramente sean hombres en contacto y portavoz de los hom-
bres y sus problemas -derechos humanos, religión, problemas laborales, enseñanza, sexo, hambre, 
problema estudiantil, violencia, soledad- . 
La catarsis. Hay que intentar ser puros. N o es difícil en la parte formal. El actor-cátaro rechaza 
cuantos elementos ajenos intervengan en la obra. Se entiende elementos ajenos al propio actor. 
No existe por tanto decorado, ni parte musical. Únicamente unos cuerpos que cantan, bailan, 
interpretan. Unos actores puros en cuanto son totalmente únicos instrumentos e instrumentistas 
de la acción. 
- Esta modalidad exige una dedicación constante. Hace falta ir conjuntando poco a poco 
a los actores. A veces es necesario efectuar ensayos complicadísimos. E insisto en que todo 
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Cartell de /'espectacle El hombre, del Grupo Cátoro. 
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ello se lleva a cabo para invitar al público a que mentalmente trace un paralelismo entre la ac-
ción de la obra y algo que haya ocurrido en fecha reciente o lejana. 
Mucho más difícil es la verdadera pureza en el actor-cátaro. Conciencia de la personal ideo-
logía. 
- Pero para ser puro hace falta ser libre y para ser libre hace falta tener dinero, y si se 
tiene dinero cómo vamos a gritar que hay hambre por ahí y cosas por el estilo ... Triste para-
doja acentuada por la necesidad de comer. La dificultad de esta postura dimana de la estruc-
tura misma de la sociedad. 
Otro de los postulados básicos del quehacer del grupo es la plena conciencia de ser miem-
bro de una colectividad, hecho que comporta la voluntaria renuncia a un mucho de cada ego 
personal. En esta consciente renuncia se resume la inexcusable voluntad de unél sincera integra-
ción en la esencia misma del grupo. Nadie es mejor ni peor. Cada componente tiene una de-
terminada función que contribuye por igual a la marcha del grupo. Ha sido la primera batalla 
ganada al divismo: únicamente en una perfecta comunión los elementos integrantes pueden 
autoinfluirse en un mutuo y beneficioso intercambio que debe perfeccionarlos no sólo como a 
actores sino también como personas. Realmente una auténtica destrucción de las hasta ahora 
relaciones interactorales. 
El camino es difícil pero es preciso seguir buscando. Es preciso seguir caminando. 
Breve historia 
La médula espinal del grupo hay que buscarla en Alberto Miralles, profesor del Instituto del 
Teatro, director y hasta ahora único autor del grupo. Miralles supo aprovechar su actividad peda-
gógica en fusión íntima con sus ideas en torno al teatro para preparar y definir el futuro movi-
miento Cátaro. 
Fueron exactamente nueve meses de trabajo y ensayo casi diarios que cristalizaron en sus 
dos primeros espectáculos que formaron el Cótoro 67. Fueron dos espectáculos polémicos. Una 
exasperación de la expresión corporal, de la voz, del grito. 
Al poco tiempo, una sesión de cámara y ensayo en el Beatriz, con la consiguiente salida a la 
luz pública.Y la publicación del espectáculo en la revista Primer Acto. Diversas representaciones 
por España, y llamada a Miralles y a sus cátaros para incorporar a los locos del Morot-Sode.Y por 
último la representación del Cótoro-Colón en el Festival de Sitges. Una antibiografía del santificado 
Cristóbal Colón totalmente desmitificadora que ha levantado la consiguiente lógica indignación 
de muchos de nuestros papistas compatriotas. 
Enumerar actividades e incluso éxitos no alcanza más valor que el puramente estadístico. El 
auténtico éxito de los cátaros, si es que lo hay; vendrá dado no por la falsa modestia, sino por la 
conciencia de la labor sinceramente cumplida por cada uno de los miembros integrantes. Éste 
y no otro debe ser su auténtico logro para bien o para mal. 
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